
Vocabularios indígenas coloniales: 
otra lectura, otra historia 

"Cri le~iguaje corriieriza a buscar uri muiido" 
--Michel d e  Certau 1 

Es común, al escribir la historia antigua de los p~i<:ltlo.: 
mesoamericanos, referirse a dos tipos de testinior~ios: las 
crónicas y los documeritos oficiales y privados. Ambos 110s 
introducen en aquella clase de historia de "lo pensable", como 
expresara Michel de Certau, pero poco nos orientan es1 esa 
otra catsegoría. que el hist,oriador francks bautizara corrio '"lo 

vivido", tendencia que favorece la posibilidad de reslicitar Iin 
pa,sado. 

Descubrir a los honibres mayas a traves de sus propia:: 
huellas es tarea difícil en textos escritos casi en su tot,alitlad 
por quienes los conquistarori, usando la cruz o esgri~nicrido 
la espada. Difícil, pero rio imposible; cuestión de rnétotlo, 
pero tamnbién de fuentes; de forma de lectura, pero ta.mbié11 
de material de aproxinlaci6n. 

La historia de Chiapas --pensada o vivida-  es t,ri s ~ i  

mayor parte un gran espacio en Llanco. Arite la signi5catix-a 
casitidad de estudios antropológicos, la carencia, de tra'r~ajos 
que deri cuenta del pasado colonial resulta aún rnás ubrilrna- 
dora. Basta,~lt,e sabernos sobre quiénes son los cliar~~ulax.. los 

El autor nació en &'léxico y es, a la vez que investigarior t i tu la r  
de carrera e11 el Ceritro de Esiitdios :v%a>~as> profesor titiilar, tarito cn !a 
facultad de Filosofía y 1,etra.s del Colegio de Historia conio eri la Escuela 
Nacional d e  Antropología e Historia. Realizó sus estildii>s de doctorado 
en etnología eii la Ecolc des Hautes Etudes en Scierices Sociales de I'arís. 

La e s c n t ~ m  de la h i s t aea  (México, D.F.: Lyiiiversidad tbcroameri- 
cana, 1985). 
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zinacantecos o los lacandones; casi todo lo ignoramos sobre lo 
que fueron. 

A pesar de tal vacío histórico y como si la inm~itabilidad 
fuera otro privilegio del buen salvaje, bast,ante coniiín es que 
se nos hable del indígena prehispánico y del coritemporárieo 
corno representantes en continuum de un niismo ser: una idén- 
tica esencia.. Dos realidades que se transmit'eri fuegos "civili- 
zadores" y gén~ienes de riacionalisrno, entrelaza,ndo las rnaIios 
sobre una brecha cronológica. de casi 400 años. Salvamos así 
un oscuro medioevo maya. 

El indígena precolombino vive a través de sus ca.ritares y 
sus pirámides. Al actual se le reduce a leyenda,$ y carnavales, 
pero el que existió bajo la Corona espanola --permitiendo que 
sobreviviera el prehispánico y naciera el contemporáneo- es 
voz opaca y archivada. Si como reza un revelador adagio: 
"el mejor indio es el indio muerto", el colonial debería ser 
ca~ionizado. Pero el indígena maya que supo de conquistas, 
reducciones a poblado: encomiendas, doctrinas, gobernadores. 
repartimient,~~, adela,ntados, frailes, obispos y alcaldes, ese no 
está muert,o más que en la historia "pensable"; aquella que sólo 
le dedica una mirada rápida y científica cuando los estallidos 
de violencia se hacen indisimulables y lo soslaya. durante los 
largos períodos en que dedicó tiempo y energías a sristentar 
dominadores y a alimentar calladaniente a sus dioses, los 
antiguos y los de nuevo cufio. 

Acercarse al sujeto de esa liistoria. vivida y no tan sólo 
pensable en la mente de quien la recrea no es empresa fácil; 
abrir nuevos senderos para aproximarse a quien nos es tem- 
poralmeiite lejano es sin duda más arduo que tra.nsitar por 
caminos hollados y pocas son las señales que orienten la mnr- 
cha. Buscando dar voz a esa presencia que ----a fuerza de 
negar- concebirnos sriuda, el autor decidió acercarse a otras 
fuentes y con nuevos métodos. La fuente: un vocabulario tzel- 
tal colonial;' el n~étodo: su lect#ura etnológica. Xada. hay de 

Véase Domingo de Ara. Vocabular io  d e  l e n g u a  t z e n d a l  s egún  el 
c ~ r d e n  de Copanabas t f a  ( c .  1560), blario Hunit>erto RUZ. editor, Fiientes 
para ei Estudio de la Cultura Maya 4 (>léxico, D.F.: Cei~tro de Estudios 
Mayas, I!NAM, 1986): y I u s t a  ussum opp id i j  (sección castellaiio-tzeltal 
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espectacular e11 los rrsliltados -----la vida cotidiana del carnpcsi- 
rio maya-- e1i ésta o en épocas pasadas: poco tiene de exótica 
o dc~lunibrarite~ pero un gran valor reside eri sil capacidad de 
perrnaiiesicia (a pesar de todos los vaticiniosj y e11 lo cjlit. dc 
germen de futuro guarda. 

Se l>ixsca pues recrear otra liistoria. una clue tr;~sct:ndie~i- 
do desgarrarnietltos . de vencidos o epopeyas de veiicedores pii- 
diera hablar~ios ya no de víctimas y ii6roes sino de honll>res 
cotidiarios; a.quellos qiie si11 escribir la historia la haccn. ?;o 
es, por eiide. relato de misioneros, caciquesl elicomc~iideros 
o principales; ~ i o  habla de fervores evangélicos, suicidios por 
nostalgia o revueltas desesperadas; salle tan sblo de las viveri- 
cias de todos los días de los tzeltales coniurles y de cualquier 
otro k~ornbre. 'Trata no de pensar hist,orias sino de resucitar 
cotidianas realidades. 

ASTECEDENTES 

En 1535: uri doce de marzo, entraba a Ciiidad Real 
u11 grilpo de frailes dorninicos acomltariarido al obispo Las 
Casas. Eritre ellos, erifer~i-iü de fiebres cuartanas, iba Doniingo 

il de Ara. Vria vez repartidos por la. tierra", cupo a fray 
Domingo evaiigelizar el poblado tzeltal de CoI)anaguastla, 
donde escribiría -hacia 1560- dos exterisos x-ocahularios, 
tina gramática y otras obras rnenores que buscaban fa.cilitas 
a los niisioneros la prédica de la riueva religibn, a la vez 
que establecer normas de orgailizaci6n social que auxiliaraii 
sit. práctica al substituir usos y costurnbres ligados a épocas 
consideradas idolátricas. A pesar de no haber sido esa su 
intenci6ri. el dominico nos Icgb en sus obras un excelente 
testirilonio sobre los mayas asentados en Copariaguastla, a 
través del cual podernos iriteritar recrear aspectos míiltirtles 
y diversos de la vida diahia. Poco hablan los papeles oficiales 
de Copariagilastla, pero 110s perrriiteri catalogarlo como e! 
m& importante de los poblados tzeltales a la Ilegada de 
frailes y conqiiist,adores, situacióii derivada en buena medida 

del vocabular~o). manuscrito en preparación para ser editado erl la misma 
serle 



p7$h~í~ 1. C ~ ~ ~ a ~ i a g i i a ~ t l d  > visita5 dc los I,ldno5. 

de sus ricas cosechas de algodón, siis tkcnicas de reg;rdío 
y el co~itirluo comercit) rjtie rilaritc'nía con puel~los veciirios 
y distantes. sirviendo coriio puriio de c:rilace e intercarribio 
de productos de t,ierrae frías y cálidas, eiltrci los illtos y el 
Soconusco, clzida su 1ibicaci61i eri la zona central del actil~il 
estado de C'liiapas. en las márgc:nes de u ~ i o  de los ~,flutntt:s dtil 
río Grijdva. 

Poco tiempo vivi6 Copaiiaguactla bajo el yugo .. I-iisl~arlo: 
110 pudo coportarlt>. Tras pc'riiiitir la efímcra cxist,encií~ de t?x- 
plotadores de oro eri s ~ i s  esigila:: i~iiiiítc, la vid21 niás o rncrios 
cómoda de los Toirilla (. ; l is c.~icc>menderos j y ccrcir tie riiai.co 
a la  rapifia de jueces di: i_nilp;i y otras autoridades, el piiciilo. 
¿it.asallado por epidemias, tuvo que: slicumbir ante la iritraiisi- 
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gencia de sus propios evangelizadores, quienes obsta,culizaron 
la solicitud de traslado que hicieran sus habit,antes ante la 
Audiencia de Guatemala en 1617, alegando que la mortandad 
obedecía a mantener cultos idolittricos. 

Abandonados por sus dioses y hostilizados por los mis- 
mos religiosos que antes los defendieran, los vecinos de Copa- 
naguastla se enfrentaron a la muerte en total desamparo. A 
tan solo cien años de haber sido calificado como "el paraíso 
del Señor así en su mucho gentío como también en sil ameni- 
dad y fert.ilidad",\l pueblo fue abandonado por los fraíles: 
quedaban en él ocho habitantes. 

Las obras de Ara, redactadas cuando el pueblo sabía de 
su apogeo, nos permiten acercarnos a un Copanaguastla vivo 
y palpit,ante. Para arrebatarles su lenguaje cifra,do --historia 
envuelta en ropaje lingüístico- procedimos a leerlas como 
si se tratase de textos etnográficos; basándonos no sólo eri 
las traducciones del fraile sino primordialmente en el a.nálisis 
etirnológico de las voces tzeltales. Sin ltigar a dudas, la voz 
de los copanaguastlecos modificó sus matices al articularse en 
la garganta-escritura del dominico que la virtió en caracteres 
de cuños extraños por inusuales, pero el mensaje perlna,nece 
allí, revelando t,onalida.des y procesos que no siempre logran 
traducir con fidelidad las voces castellanas. 

Es imposible detenerse aquí en todos y cada uno de los 
aspect,os tratados; la nómina de vocablos que remiten a. ana- 
tomía., t,écnicas constriictiras y agríc.olas, la identificacijri por- 
menorizada de plantas y animales, o el estudio de la tecnoni- 
mia de parentesco, base de consideraciones más analíticas, se 
rerelaa para los fines actuales demasiado técnicos y arduos; 
otros, como el relativo a enfermedades, requieren de una espo- 
sición lingüística larga por detallada. Nos liniitmemos, pues. 
a hacer algunos señalamieritos sobre apenas tres t'emas: la 
imagen del ser humano, la vida comunal y algunas formas de 
relacio~iars~ con lo sagrado; es decir, t,ópicos que perniitaii 

Fray Francisco Xirnénez, Hiptoria de La prozirtcia de San Vicente 
de Chiapa y Guatemala de la orden de predicadores, Biblioteca "Goat- 
heniala", 3 tonios (Guatemala: Sociedad de Geografía e Historia, 1930); 
11: 191. 
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aproximarse a la naturaleza del texto y los logros del método 
empleado. 

El hornbre de Copanagua.stla, formado según su concep 
ciói~ de liulu<:so jbacj, carrie (baquet) y aliento vit.al (chulel). 
concedía una gran importancia al centro aiiímico que ---cori- 
cebía-- radicaba en el corazón. y empleaba en la designación 
anatórrlica roces que se repiten evidenciando grupos serilá~i- 
ticos; así tenernos qiie ghol, qrie designa cabeza y que erl su 
variante -gholont seííala al cráneo, adcrnás de mostrar una re- 
lació11 por demás obvia con los diversos tipos de cabello (por 
ejemplo, zoquilghoi, 1itt:ralmente "cabeza blanca", seííala las 
carias), -troiverá a aparecer designando a1 pezón ("cabeza del 
r>eclio") y entra en cornposici<íri en otros términos que nos ha- 
blan 110 sólo de la antropomorfiza,ción de diversos elemerit~os~ 
si110 tanibiérl de la importancia dada a esta regicín. TFriios 
así que el techo de la ca,sa es su cabeza (ghoknaj, mientras 
qiie el cielo se consideraba el teclio de la tierra,: si la ~alent~ía, 
se traduce por gholchenil, un hombre valiente es un gholchan 
("cabezan idel miindo?, ;de serpie~~t,e?j; y así "al mayor entre 
otros llarnan ghol'! ("la cabeza"). De esta manera, la cabeza 
se muestra corno centro anímico del coraje y la sabiduría, del 
valor y la aut,oridad. 

Pat. que se traduce por lomo, parece de~lotar t,ctclo lo 
posterior, trasero e iricluso en ocasiones lo lateral. Térnos así 
que interviene cn la di:noniinarión de la nuca o cogote, pa.t 
ghola.1 ("trasero de la cabeza?'), del cost,ado, de la espalda 
y de la postoreja o cerviguillo. El significado preciso parece 
reniitir a todo aquello que e~lvuelve a manera dc uria corteza. 
.4sí, entrc los act,uaies bachajontecos. la vairia del frijol se 
deriorninrr spat chenec, ei cascarcín del huevo pat tomut. las 
cásca,ras se denoniinan ~pa t ,  y ta pat no señala la parte t,rasera 
de una casa.Ql sustantivo para boca o labio, ti, aparece 

Véase Mariana SIocum y Florencia L. Gerdel, Vocabzlario tzeltal 
de Bachajónl Serie \'ocabularios Indígenas 13 (ltléxico, D.F.: Instituto 
Lingiiístico de \Terarto, 1981)> pág. l i 2 .  
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sellalando a la espinilla como labio del hueso correspondierite 
(la tibia) y está presente ta~iit>i(:n entre los vocablos que 
sellalan partt:s de la vivienda (ti: puerta, boca de la casa), de 
la ropa ( t i  cuul: orilla, labio de la rnanta). Parece entrar en la 
composicicin de los térrninos para carne y el hecho <te comerla 
( g t i  o tibaghon: comer carne, qti o tiquanon: inorder, .tibal: 
carne, tiben: cosa comida o niordida, tibayhtez: dar de comerj 
y al igual que ni, nariz, sellala ta.mbi<ítn la idea de extremidad, 
dc allí qiic tijloiz u i r ~ i c  sea tra.ducic1o conio el "últinio de los 
lio>~xibres" . 

Tza: silstantivo que denota 1a.s lieces y la escoria, co~lrrienc 
perfectanie~ite a la concepcióli tzelt.al para denomiriar el ceru- 
men ("excrerrieiito del oído"), al sudor axilar ftí-tido ("saliva" 
apestosa.), al pull>ejo del brazo ("excrecencia de la mano"), a 
la pantorrilla ("excrecencia del pie") e incluso a las rriancllas 
de la c6rnea que provocan que la visibn se enturbie (se "erisir- 
cie"). Tanlltití-n la tt:crioriiinia del parentesco se hace prescntc 
cn la descripción del cuerpo liurnano; al, hijo de niujer, unin,, 
liijo de honibre y r r x ,  madre, son los apelativos ~t~ilizados. Si 
los dedos de la mano y del pie son stts hijos (al) ,  los pulgares 
tlc ambos so11 siis madres (7rt.e); In saliva es hija de la boca í ya- 
le1 z t i ) .  la niatriz es cl lugar de los hijos (dagheb), la placenta 
es la madre d<:l honlbre (me uinic, me alal), el 1ilga.r donde 
naceii los hijos (toctnghibal alal) y el linaje jtncol), y t:1 cartí- 
lago, en una ilnagen inversa de lo que ocurre en la realidad, 
pero acorde con su papel de "1111eso joven", es el "engendrado 
por lo cisco" (unin, baquel). 

Por lo que hace al corazciil, venlos que, a diferencia de 
lo que ocurría con los nahuas? tionde las diversas funciones 
psíquicas humanas se distribliíari en varios celitros anírnicos 
coino el corazi>n, el Iilíg~idr), la cabeza. el aliento, el om1,ligo 
11 otros, nriestro inaterial parecc rnostrar al c-orazcin como el 
sitio privilegiado donde tenían origen - la mayor parte de tales 
flirlciones: centro primario del y o . W e  allí acaso que nuestro 
autor llcgut. iilclilso a traducir oian'il coino "rneritc". 

5 Alfredo L6pi.z Aust in, Cuerpo hirma7zo c ideologzá: las co~icepciones 
de los u~atiguos naii~ras,  2 tomos (>f&ico, D.F.: Irlstituto de Investiga- 
cior~t,; Arrtr~opol<jgicas. IYNAM, 1980). pág. 198 y siguientes. 
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Si abi significa entender, oir, sentir, abi yo tar~  ("oir, 
gustas sil corazón") es tentar, acción que también rnarca ala. 
yotan, traducido por "ser tentado" y que tiene relacióri con 
alay, engaño y alabil, ganado, a,postado, jiigado. Así pues. i.1 
tentado es aquel al que le gana, engañáridolo, su corazbn. Si 
al señala una cosa pesada, el tardo o perezoso, el pesatlo t:ri 

sus cosas, será un alcotan~. 
Atal  yoc, que significa nluchas veces. dará origen a hornbrt, 

pensat,ivo! ghatal o tan  ("el corazóri que piensa muclias veces"): 
de ba.quel, pasión, resulta bac cotan: alterarse, a~iasioriarsi:. y 
sil parónimo tzeltal que se t,raduce por estar de prisa, acaso 
tenga relación tanto con el alterarse cnrrio con cl sustanti.iro 
para hormiga (bac  i a t j ,  pues es prohable que se coiisiderara 
al apresurado como a aquel al que le horri-1ígueal)a el ct>raz<h. 
Junto a baquez: enfadar, inquietar, aparece el que inquieta los 
corazones, baqu.ezegh o tan ,  el enfadador. La irriagen en cierto 
modo inversa, el ctlxnplir 1111 deseo clue inqiiieta (cacegiij ,  da. 
origen a la entrada cacezbey yotan ("cu~nplir el camino de 
su deseo a su corazón" j, ( ~ u e  Ara t,raciucc como .'quietar el 
corazbn haciendo lo que nie ruega y a,sí -----nos rcfiertl---- t.1 (iiic: 

está apasio~~acio" . 
Caít,cl tkrmino qiie denota al fuego y de allí a la palabra 

áspera jca.hcal cop j y a la I->ra.i.ura, la fortaleza y la valerlt,ía, 
se vierte en enojarse, cahcub o tan  ("teiler caliente, bravo el 
corazón"). Vinculatfo con ellos est,á ch.etch,on.el o t n n  ("eilcen- 
derse de enojo el corazón"), que Ara traduce en ca.stellaio 
como "encendimiento". 

Lamtzaayh. cosa pa,cífica, participa en la forrí~acióri ii<: 
amansarse, lamtzaagh o tan:  "pacífico sii corazóri", y si c i c  

significa frío, cosa mansa y ciybil inansediix~ihr~, riada snás 
correcto que denominar cicuhlezegh otanil  ("el que enfría o 
anmrisa los corazo~les'j al pacificador, el cual tambiéri era de- 
nominado gh,cunigh,trz bey o tan  ("el qu<: ent,ibia o refresca e! 
camino del corazóri") u olontezegh, de olantez yota,n: ciescan- r i 
sar su corazón. Por el contrario, el de "corazóri crripalagoso" 5 

es el ~ o . ~ h o t o n .  el que L'da en rostro", el enfadados. 171i cora- 
zón que se extravía ( c h a y ) ,  puede da,r $)(.ir resultado un chay  

, , . . , . . otun  uinic  ("hombre perdido e11 el -\-icio"). rin disoluto; iin . : , 
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está turbado o un chaycha otan uinic, un olvidadizo. 
Si de cheb, que significa dos, surge chebal cop, el término 

para hipócrita. ("el de doble palabra"), también nace chcb otan 
("el que divide en dos su corazón"), el que duda. E~npert), 
también se asocia concept,ualn~e~it,e con ellos el d~tpliciidor 
cha y por ende chalamal otan ("el de doble coraí;óri"j? el 
hipócrit,a que actúa con doblez. De ez7 e~nbaucamierito~ siirge 
etombayotan, darse maña, lograr emba,ucar el corazón. El que 
<t parte en dos su corazón", ghabecotan (de ghab: partir en 
dos partes), es tanto el que está de prisa como el que solicita. 
Igudment,e al primero se le denomina ghacaiatan (de gha,cal: 
cosas apartadas, lejanas), "el que tiene a,partado, distante sil 
corazón", es decir, sus afectos, y de allí que desee irse pronto. 
Pero este mantener el corazón distante o en otra parte, puede 
haces inconstante a un hombre, de allí que chacalotan uinic 
sea también la voz que califica a un hombre 'Lliviano". 

Ghicghont es sollozo, razón por la cual temer algo es ghic 
cotan ("sollozar el corazón", por la angustia o el temor). De 
la misma manera, si ghut significa hacer una raya para señalar 
algo, nada más lógico que denotar un proyecto con gh,ut otan 
("ir rayando, para señalar, el corazón"). Arraigarse algo eIi 
el corazón, ya1 otan, equivale a estar enamorado, pero querer 
entrar en el corazón de otro ha,ciéndolo bajar, disminuir (ya1 
yotan cuun), lo traduce Ara como "hacerse codiciar hombre 
O mujer". "Componer" el corazóii de alguien, nopez yotan 
(nop: encajar una cosa con otra, componer), podía usarse 
como un niétodo mágico para lograr su amor (lo que fray 
Domingo traduce por "enliechizar para que quieran bien"), 
acaso porque el deseo lujurioso (otanil mu.Eil) t,arnbién anidaba 
en ese lugar. Mientras que lo que el corazón mira puede quedar 
en él ( yl: mirar, permanecer) y tentarlo (ylyotan), lo que de 
él se aparta (yanigh otan j y lo abarido~la es aquello de lo que 
uno se arrepiente. 

Flores jnichim) y juego (loili. , , elemeritos placenteros para 
el hombre, sirven para denotar a un ser alegre, un Eoyotan. 
aquel de corazón alegre, juguet,ón, o un nichinz yotan, alguien 
cuyo corazón florece. Dos imágenes 110s hablan del lionibre 
inconstante, aquel ciiyo corazón se retracta (valueghel ota.ra) o 
se multiplica (mihul otan), de la ~lzisrna manera que el hombre 
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que "multiplica su boca" (rnihu,l t i )  no es más que uri hablador. 
?\~fúlt.iples y desdeñosas son las traducciones de lo que el 

diccionario consigna como un hombre de poco ánimo; tantre 
ellas constan y;(~bul o t a n  ("corazón estrecho"), chucal o t a n  
("corazói~ anudado, atado"), latzel o t a n  ("corazón eriviielt,on ) 
y ~ Z T L T L % L ~  o t a n  ("corazón de colibrí" j. Deiit,ro del mismo rango 
t'enemos al flojo de ánimo, antzmee l  ca tan ,  el de "corazón dc 
mujer vieja". El "liviano de sesos" era aqilcl qiie poseía i i r i  

corazón "ligero. apresurado". iin zab otarc, o similar al de uri 
cueri-o de rnilpa ígh,og ca l )  que vive riletido entre arbiistos 
( g h o g ) :  un ghog cal o t a n  uinic .  Si el hombre que se caracteriza 
por su saña posee un "corazóri e~lojado"~ u o t z  u o t z  ota,nil, 
el melancólico es quien porta un corazóri "con poca suert,el 
mustio"; un m a z  can  yotan quinele, y el afligido, el victagh 
o tan ,  aquel que hace ayunar, que difiere la comida { v i c t a g h )  de 
su corazón, irifligiéndole así un sufrimierito. Situacióil extrenia 
sería la del desfavorecido por los astros ---el desastrado, según 
palabras de fray Domingo-. aquel que nace sin chulel {alma, 
suerte, dicha, ventura) o sin corazón: el ma, chulel o m a  ayu,c 
o tan .  

Quien poseía un corazón fuerte ( t u l a n  atan.] era un hom- 
bre animoso; quien lo tenía grande era magnánimo ( m u c u l  
o t a n  u i n i c )  y ser dueño de uno que "soportaba" jmucub  o t a n j  
era la característica de aquel que se esforzaba. Si bien el iilte- 
rés de fray Domingo en rescatar con tal precisión datos sobre 
el cuerpo humano y características anímicas puede antojar- 
se inusitado, bastante comprensible es que se dedicara parte 
de su esfuerzo a dejar constancia sobre la sexualidad de sus 
feligreses; su conocimiento había de ser bien diferenciado lin- 
güísticamente antes de poder combatir prácticas tales como 
la poligamia o la homosexiialidad. 

La irnportaricia que los evangelizadores co~lcedieron a las 
transgresio~ies al sexto y noveno mandamientos n~osaicos, sin 
duda frecuentes, se trasluce nítida en el hecho de que fuese 
la voz tzeltal mulil ,  que designa al placer carnal: la que se 
empleara como vehículo para introducir el concepto cristiano 
de pecado. Las entradas relativas al tenla (casi todas en 
latín) son más bien escasas, pero dado lo poco que sabemos 
sobre él: adquieren un valor particular. Constan, además 
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de los términos para lujuria., deleite carnal y otros, aquellos 
que sirven para diferenciar a un hombre o a una mujer "que 
saben ya del acto conyugal" (caxom xichoc, caxom antz), 
los relativos a la seducción, el "ayuntarse", el adulterio, el 
amancebamiento y la masturbación. 

Obvia se hace en los textos la existencia de lo que Ara 
tradujo como rameras g prostíbulos. Entre los nombres da- 
dos a las primeras consta mulavil y zcaxibat yotan uinic, que 
podría traducirse como "la que desea torpemente a los hom- 
bres en su corazón". La ondulante manera de deslizarse que 
emplean las culebras, el vitzvon tzeltal o el "culebrear" cas- 
tellano, sirve como imagen para describir a la mujer que se 
desplaza de un hombre a otro o, a decir del diccionario, cum 
multis ambulante, calificado como xvitzvonet yotan: "culebrea 
su corazón". En los textos aparecen también las omnipresen- 
tes celestinas (ghicoghel, ghmonoghel) "la que llama para pe- 
car". Asimismo aparece el empleo de afrodisíacos tales como 
un caracol del género Aplexa que exhibe en su nombre (yat 
nam) el término para pene (yat) g el uso de prácticas má- 
gicas que buscaban atraer al objeto amoroso encantando sus 
vestidos, alimentos o canunos. Por lo que toca a la. hornose- 
xualidad masculina, que según los cronistas no era inusual en 
el área, se nos proporcionan los nombres de los agentes activo 
y pasivo (xla avon, ghlael xichoc), registrándose asimismo los 
que convienen a la homosexualidad femenina (antzil rnubabon, 
untzil quebanighon: "cuando cojuntinter sese mulieres") y los 
que remiten a la sodomía. 

Por nuestro texto desñlan también los ropajes de los 
l( copanaguast~lecos: de algodón o lino de maguey"; manta.s 

delgadas, gruesas, tejidas, bordadas, labradas! deshiladas; 
blancas, rojas, negras, listadas, de color bermellón; ropas de 
trabajo y de fiesta; entretejidas con plumas para una boda, o 
tachonadas de remiendos para un mendigo. Las mujeres se nos 
muestran ataviadas con naguas a las que podía acompañar u n  
huipil; con el cabello trenzado, la cara maquillada con almagre 
y las cejas cuidadosamente depiladas. En ocasiones de fiesta 
saldrían a relucir los collares (uhad), las cadenas de abalorios 
(kuhak taquin), los sartales de cuentas (ghil o ghchogh cuentas), 
las piedras de ámbar empleadas como bezotes o narigueras 
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( h u b t i ,  paw,chil): los bra.zalet,es para las niuiicca,~ ( n a t z i l )  y las 
guirnaldas de plumas y flores. 

Si los señores usaban finas capas aml~lior- calzonr~s 
sujetos por fajas. el coniúri llevaba únicarriente bragiieros 
y sayales. h los espléndidos penachos de 1>1urnas (b? l , t z~~ .y  
c m )  de los primeros se contraponía11 los son121reros de pal~na 
de los segundos: frente a la sandalia de tela y fino cucrt) 
( s a n a b  1 ~ w ~ u 1 ) ~  el hi~rara,che de ixtle o palma ( s a n a b  ch i ,  zan,a6 
poghogh);  g ante el pat iah ,  la rica tiliiia labrada, el loobtil c.([,. el 
vestido "llagado"t el de remieridos que debía port,ar el zetelorr.  
el andrajoso. 

La. organización social eri Copanaguastia: tramada eri 

huella riledida sobre la urdimbre de u11 sistema de pareritesco 
tipo "oiriakia" (que aquí xio discutirernos), comy>reiidía diver- 
sos niveles corno grupos de edad, estado c i d ,  estratifica.cibri, 
divisiones territoriales y polít,icas. l';t que es imposible detc:- 
ilerse aquí eri todos ellos. señalmenios apenas algunas de sus 
característ,ica.s. 

Según se despreride de los textos, si. difere~iciaban cuatro 
grandes categorías de edad: niííez, adolescericia y juventud. 
edad madura y vejez; cada uria de ellas con sul.~divisiories. En 
el caso de los jóvenes, por cje~nplo, los vocablos enfatiza11 la 
diferenciación de sexos, además de particularizar en diversas 
etapas de crecimiento y, cosa irnportarlte, aparecen tainhibri 
voces que ina.rcari la, aptitud física para coiitrxr matrimonio 
p poder a,dquirir a.si la plenitud social resultante de dicho 
est,ado civil, am&i de la posibilidad de insertarse eri el apara.to 
ccoiiórnico como productor. particularrnerite eri el c m p o  d<: 
la prectacih de servicios. 

El análisis liilgüístico de las voces que convienen a u11 
niño. un adolescente y iiil r~iancebo, muestra la prese~icia 
repetida, de raíces que denotan una idea de perfeccionarniento 
o rnadirracibn co~itinua. Así, intentando rescataslos en su idea 
progresiva, tendríamos: bat bat (poco mas o menos): yighil  
íentallecerse, fortalecerse); cotem (perfecto y 3cal~ado así): c a z  
(pasar, sobrar sobrepujarido); m a r r ~ a l  (viejo); y rneel  (vieja). 
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Surge clara esta idea de "avance" a lo largo de la juventud; 
edad que se inicia desde una mera aproximación a ella (bat 
bat), atraviesa por un proceso de fortalecimiento (yighilj 
y alcanza su perfección (cotem) al mismo tiempo que se 
sobrepasa (caz). Esta última imagen parece remitirnos a 
la concepción de la mancebía como un proceso físico que se 
superará a si mismo al posibilitar su abandono, accediendo a 
una nueva etapa social: la del matrimonio, única que posibilita 
al hombre maya su "cabalidad" como ente físico y social. No 
deja de ser significativa en este sentido la presencia de términos 
traducibles por joven viejo y doncella anciana (mama,l quelern, 
meel achiz), que sigue ~t~ilizando el grupo vecino tojolab'al 
para señalar con reprobación a aquel individuo que, a pesas 
de estar capacitado físicamente para hacerlo, no ha contraído 
matrimonio. iTo importando que tenga ya cincuenta años; 
un hombre soltero será siempre un muchacho, jamás se le 
considerará un uinic, un hombre completo. 

El tercer grupo, el de los adultos, aquellos que ya. habían 
alcanzado la edad de la discreción (ayix yotan, znaoghix 
ztoghol quinal, yichix yotan: los de corazón hábil, los "hábiles 
y derechos en el mundo" j, los de edad madura eran llamados 
yoluinic, los seres que sustentaban la comunidad (yol) al 
formarla. Dado que éstos constituyen pues el grupo más 
importante de la sociedad, su verdadero meollo, su núcleo: 
no se registran precisiones. Ellos son simple y llanamente los 
hombres, motivo primordial de los afanes mayas y, por ende, 
principales actores en los vocabularios. 

Mient,ras que poco y namey? voces que señalan lo antiguo, 
sirven para designar los tiempos idos, el mundo pasado, el 
zpocobquina,b y znameyquinal de los tzeltales, que Ara traduce 
por "vejedad!', mamalubel, mamaletáquil o mamalil y meelubei5 
meeletiquil o meelil denotan la "vejedad" de hombre o de 
mujer respectivamente. Mínimo es lo que podemos apuntar 
sobre el segundo grupo de tkrminos, apenas su relación con la 
idea de la maternidad (me) o acaso con lo grande (también 
me); por algo la abuela era denominada me'zep: "gra,n 
señora". Mucho más ricos se antojan los vocablos que aluden 
a la vejez del hombre: al parecer relacionados con la idea de 
"rebosar lo lleno" (mal), traspasar una cierta plenit,ud. De ahí 



que el crepúsriiltj se dt:iioniirias<a mal caheal: e! reI>osa,rriierito 
del sol; Irionit:iito dtt d(~cliri;i,titin tra.s la pl<:rtitiid dc.1 cc>iiit. 

Esta idea de t,i.rrniiio parece -c~isliii~ll>sarse t;~rril>ic:ri <>rl  iiilo 
d<: los voc;tl>l~s q ~ i < ~  tlesigri;iii (:1 vit:jo o la vieja. yo1 rna?r?u,l!on.as 
y yol rrt.ecl tonrix ~.<'~pttli.i;2irl<tnt<~. En (:llos> ¿id<:iii;is d(:l 
co~iccpto d(x lic tnllirii- crtmuliidacl, yol. vcrlios í ~ i ) i ~ r ~ c ( ~ r  7~a:. : 

10 de antes. lo a.iitcrior, rrlodificado por t o  íapc,~ias j .  Así, 
este, tipct de iiidividtios lial~ía co~iforrri;tdo li;rst.íi 1iací:r. poco 
ti~1i1po j ~ a c t o ~ ~ u x  J 1i1, corsiiiliid;i~l i i i  SUS a s p < ~ t o s  lal,oral~s: ";i 
no lo co~iforriiaría m;ls. Otra 1i:ctura posil.>le 111) d<.ja d ( 1  ser 
igiialilicnfc~ rcvcl;tdor;t,: tor~aqh significit ca,cs algo d<: arriba. 
perd<~rsc,. Dc tina 11 ot.ra forrria <:ri qiir, S<: l<:ri, <:l iii<.risaje vs 

claro: la vtljcz de 11r10 de siis 1riii:mhros significaba iinzi l>Cs<lida 
para el g r ~ i p a  Tlna de las t,ratlliccioilcs que iiu<:stro (ioininico 
refiere para anciano cs y i g l ~ i l  ,z~in,ic que >-a ciinos íip¿irc7cer t i i r  

10 rt?lativu a la jil.iv,ntud: pero si entonces denotaba (:1 proceso 
de "e~it ¿tllcccrsc" o fortalcccrse. i .~<~iií  marca la ~:o~icliisi<í~i de 
tal proc(:sm ('1 ;iriciario es <:1 hornbrt: yuc coslticinc~ cxn plí.riit uti 
la virtud dc la. fortalezii, rcfi,rida acaso rnás ;i uiia ca.l>acitiírd 
arlíriiica que‘ a iiila inc:ra foit.írlez;\ física. 

Otra. gran divisi<iri qiit? siirge rle los textos <,S lo. r<~fixrt.ii- 
te ;il estado civil. íiitisna~il(~nt<~ ligado. coxiio cs ol)vio, cori lii 

edad dc los i~itiividiios '; (pie t2ienc. conlo ~iúcli:o (11- reft.roncia al 
riia,triiiionio. ,4parc,ceri así en priincr lugar los \;ocal,lr>s para 
los solteros de ürnltos sf:xos, los gh,oci~«l uinic O ghoclio! ar:tz. 
literai~nerite los vacíos 0 d(:socupados. Por lo ~ U P  toca ;i los in- 
dividiios que vive11 eri pareja consta,n, ademá,s d1: los ~ ~ o c ü l ~ i o s  
para los j6ve1ies. aqi~ellos que senalari a i.in liombrc o a ulia 
niujer casados. Pa.ra el priinero tent,rnos yahubte. yr,a.qciiicrn, ,ti.?- 

. . 
nic, 7~iaghcrn V,?.TI.?C y 7t,upulnem 7~imic :  par;i. la segi~rida. yncirrtil 
f: yckhil un,tz, Corno ~.ocahlos que denotan indistínt ;isneriti. ¿ I  

ambos c6n';ugt:s. ., aparcccn r b ~ p  y ghog. Vn anzilisis liiigiiistico 
sonleso 110s re\-rxl;i pequeiios datos suy)le~iient arios: y o.h,-f b tc. sc 
rt~lacionü cori yah7ibon. embarazasse: ychbil  ron ych.cE. ciira- 
micnto de la n-irij<.r: nia.qhe~r? con nioghel. cas;i~riic,nto. i i~atri-  
morlio y nup;ii7t~ert~ ton ?i?ip. coi~ijtafic~ro: rtzrp. t?nroritr;:r a c? t i c ) .  

¿icoinpaíí;~r? y (le ~i111' 12 !~ .p . t~?tr l .  ~iiatsi~iiouio. 
La 1)Grdida dc? estc coinl~an<~ro ericorirrarlo >- irfi;iiiz:iclo cii 

el niat,rirnoriio. la vii~dez. recibía ta~iil>ií.ii (iifcrc~ritt~ (1e1ic)iiiiii;r- 
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ción según el cónyuge sobreviviente. Así, enviudar el varón se 
dice hilon tatael cholil, teel cholubon o xilon t a  ochebeal y zo-  
c h u ~ c ? ~ b o ~ ~ .  Al viudo se denominaba teel chol, tequ.el tatel cholil 
o chio~nochbe y a la viuda ochbe hi lem,  tu  ochbeal o tequel 
taochbenl. Como puede observarse, cc repiten eil las diferentes 
denominaciones términos tales como hilon, que significa que- 
darse, ser sctmlx-a de algo, e hi lem:  quedado, tequel: puesto de 
pie, derecho ( tecan:  seguir acompañado), chol:  decvest,irt qui- 
tar: teeb: palo o madera, ochbe, que marca la introspección de 
algo (och :  entrar, be: objeto) y ch,iom, al parecer relacioriado 
con ch,i: rasgar. Así pues? los viudos eran consicierados como 
aquellos seres qiie quedaban desnudos, como los que --ra.sga- 
dos- perdían una parte de sí rriismos; meras sobras; apenas 
macleros aún en pie. pero solos. Todas éstas eran coridiciones 
que les hacían entrar a otro estado, tal corno marca el tkrmino 
och en otras lenguas mayenses. 

Los textos hacen además una precisi61i: la viuda joven: 
la de poca edad, es señalada. con otros térmi~los: h i l em antz ,  
achisel ochbe, chi lom ochbe y untiquil  ochbe. Aquí se observan. 
además de las voces ochbe, hi len~ y chi lhom que ya aparecían 
en la desigmiación de las otras viudas, una cierta insist>encia eri 
lo femenino (a ,n tz )  y en la edad (achzx:  do~icella; u,r~tic: 1li]i0 
grande) que sin duda están marcando la posibilidad para esbas 
viudas de un segundo rnatrimoiiio da.da su juventud. 

Por lo que toca a la estratificación s«cial, 1a.s voces más 
abundantes son las que remiten a aquellas personas sit1iada.s 
en la cúspide de la pirámide. Que la clasificación indígena 
resultaba desusada a la mentalidad de fray Domingo se hace 
obvio al observar que para un solo término tzeltal rios da 
varias a,cepciones castellanas; la voz o , jaq  por rnencioriar un 
ejemplo, aparece en 36 entradas, a través de las cuales se 
transparenta su aplicacicíri conlo a,pelativo para los seiíores 
naturales; clararneilte asienta el vocabulario castellano-tzelt,al 
que para "reinar", el térmiilo empleado antaño ( dicebant o l im j 
era xaghuaion: hacerse aghn.u. Aliora bien. la presencia 
del plural aghauetic mios seiíala que la voz designa a uri 
gruI.)o particular, no a u11 individuo específico: a aquellos 
que constituyen la nobleza indígena, el grupo de priricipales. 
.?iyarent,eme~ite, esta condicióri se heredaba, conlo lo iridica el 
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hecho de quc tarit,o iiol>leza como Ilidrtlguíá se traduzt:a~i por 

aghztalel. es decir, tener la condici<jn de agh'aal. Es l ien sal~ido 
que la hidalguía hispana era, algo que se hereda1)a: liidnlgc> tys 

una coritraccióli de "llijodalgo" , hijo de alguii!n. 
Sustcritaricio a este corijunto de noi>les y aiitoritlrities polí- 

ticas y religiosas. oiiwosa cima de la pirániidr sociíll: sc5 c*r~co:l- 
traba el cornún del pueblo, la gran iriasa de los '.si11 vc?iitur;t:'. 
l?obreriierite rc?presenta<la iricluso en el plario liilgiiístico. yít 

que pocasveces se alude a ella eri los <-liccioiiarioc. Corno 
t,érmirios genéricos aparecen los sigliierites: estar del>ajt): ya- 
lar~on, ya.lnat; y estado liajo: irca uyuc qtalcl. nlan qtulel, c;i0,7i 
qpacel y ez~etzel. qpacel, ma ayuc q~izaton,, paoirl I L ~ ~ ~ C O T L  T!.(I.X. 

-4 t r a ~ ~ é s  de ellos pock~rios contprender cori claridatl t.1 

estatus que ocupal>an qiiieries se ericoiitra.haii en tal sitira.ti61i: 
hoinbres concebidos como carentes (ma O , ~ I L C )  dt coridición 
social (talel, yazel: coildicióil), groseros (paomj o si11 v<:iitura 
algliria (matan: suerte' dicha, veritura). De ahí quct al 
individuo qiie confoririaba el cor~iún se le coiiocicse coliio 
un ser inferior o bajo ( d a n  u,in,ic. a.lan puzelj. a.lguici1 dc.1 
rriontóii ( Eetz::l qpozel) o situado en el extremo (ztiilois u27~ic 1: 
un horxibre de poco o postrero (xu tu tor~~  xcozilo;n, .u,irt.ic) o - - 

iriiagen ~ilucho Irlenos nietafórica-- siniplernente 11x1 tribut:rrio 
izpata.n uinic). 

Por ot,ra pa.rt,e, si bien se hace patcntc la. idea de pat,er- 
iiidad social en alguno de los vocat~los anteriores. ya que a , lnn  
sigriifica t,axito horrit~r<~ inferior corno tomar por liijo, la posi- 
ción real que el indivi<fiio de1 pue1)lo tenía ante sus señores es 
explicada por Ara cuando al traducir "soriiibra" corno p,uch.au 
o axin.a,l, agrega "~olent  dicere iriferiores cuarldo hal)lan a sus 
ca,ciques: ayonta aziaxinal. ayonta uq,iiehou. a,yon,ta yo,lari a'tioc 

a,cahb mu,c a?ia,zinol. 7nvc acqueho:~.". Es decir que el homl~re 
coniúri, biiscaiido proteccibn, 'había de colo<arst a la sor11br;i 
o amparo de sus señores (ayontu.: estar: rnzc: cobijar. cu- 
i r  Estos hombres sometidos al vasallaje: que podían ir~clu- 
so agruparse eri pueblos dor~de no existiali represeiitarites de la 
nobIeza, eran sir1 ernhrgo iildiviciuos conci3bidos coino l ihrec. 

yazal uinic, perfecta;rie~~t,e diferencia<itts dc acli~ellos otros so- 
metidos a scirvidumbre. Era dentro de este grupo de "lioiiil~res 
rneriudos", coirio ta~nbién se les l l a ~ n a ~  doricie se retl i~taha a 
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los asalariados, los toghbil uinic u ho~nbres alquilados (togh: 
pagar) que vernos aparecer corno peones eli lüis niilpas y al- 
godonales, como mozos de servicio o realizando las diversas 
etapas de procesamiento de las fibras e hilos necesarios para 
la confección de los artículos que coxrierciaban los mercaderes. 

Por desgracia, los térmirios que inciden sobre la tributa- 
ción y los servicios que el hornbre del pueblo debía presiar: ya 
fuera a los señores naturales o a los conquistadores, son relati- 
vamente pobres si se t,oma exi cuenta la gran importancia qiic 
hubieron de tsener tanto en la época prefiispánica como e11 la 
colonial, paro algunas inferencias puederi obter~erse a través 
de ellos. El t,ributo era serlalado con dos voces: mu.nil y pa- 
tan,, de do~ide surgen los vocablos zmunilagtion g zpatanighon: 
tributar. Mientras que el priniero de ellos, m.7~nil~ parece rela- 
cionarse con la idea de servidunibre (munatil), el segundo se 
vincula en forma directa con pat, palabra que designa a la ma- 
zorca de cacao verde, que sin duda fue urio de los priiicipales 
productos trib~t~ados. No obstante, no pueden desecharse ni 
la tributacióri de servicios -ya que patan sigriifica tanto tri- 
buto ~on10 t,rabajo---- ni la que se lia,cía c ~ i  diriero, rnodalidati 
impuesta por los donii~iadores liispallos, para la cual corista 
el vocablo taquín qpatanin: "dar di~iero corno tributo". Muy 
significativas son las voces lamal quina1 o gh,ochol quina.1: que 
~iuestro fraile tra.duce por "tiempo desenrbara,zado, [en el] que 
no hay trabajo común o tributo" y que literalmente y cn ese 
orden valen por: tiempo sosegado, d<: reposo, o en el que se 
entra al descanso, y qiié decir de las traducciones que con- 
vienen a uri fiornbre jubilado: aquel que escapa de o vence al 
tr ibut,~.  

-4 las labores agrícolas corriiinales se surna,ban las faenas 
obligatorias para la. coilstrucción de cercados, obras de infraes- 
tructura tales corno la rnanilteiición de caninos y edificacióri 
de inmueble5 para actividades civiles y religiosas. Todos es- 
tos trabajos eran englol.)ados con el térrnino yo l  abtel (trabajo 
comúti). Además de aportar Irlano de obra en forrna gratuital 
los hombres del cornún estaban obligados a participa.r e11 ofi- 
cios públicos que ge~ieralmente no revestían mucha autoridacf, 
pero que la manera de los actuales sisten1a.s de cargos--- 
constreñía.ri al labrador a abandonar sus propios cult,ivos para 
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dedicarse durarite algúri t,ienipo a, act,ividades tales corno la dc 
carcelero o regidor. Diclias labores forriiabari parte dttl patan. 

Es iilíriirno lo que los diccioriarios aport,:~~i sobre el furl- 
cio~~arniento de Ias iristitucion<~s at2mi1iistrativas loc¿dt:s2 pero 
sabemos e11 caml~io que el tril->unal doridc. se diriiriíari los pro- 
Ijlernas surgidos de la co~ivive~icia diaria era conocid<i t,anto 
por "casa del alcaldi:" jznacta,ghtb alcalde) co~iio por liigar 
"donde esta o se hace el juicio" ( y a a y  xcha.c, yu.niz paz chm- 
quel) o sitio doride liay "palabras de juicio" jciracob c o p ) .  -411í 
se impartían c,oiiderias y se adinitíari soborrios. Las priineras 
~todía,n comprender desde la,s perlas p~~cuiiia,rias, liasta los azo- 
tes, el sufrir grillos o esposas (,xurolocon) y la ~>risi<íii (zac~, i l te ,  
znail  tayuirt) .  

La costii~iibre de llevar regalos "cuando va11 a riegociar 
o pedir algo" jzghamib q t i t i c ) ,  tan arraigada eii los l>i~eblos 
niayeiises aun lioy en día, dio sir1 duda pie a la. corrupción; al 
rnenos así 10 eriteridió nuestro fraile. el ciial precisa diversas 
clases dr.  s«bornos, con regalos, morledas o  palabra,^, cuyos 
riorril_>rcs son por demás claros: cerrarle la boca a, algilieri ( nia,c 
zt i  j y pe r~er t i r  (busten j; ii~iágeries y vocablos qiic rlo roqiiicrc*ii 
niayor explica.ciOn. 

Aún rnás abajo de estos sert:s qutt d<:l~íaii otorgar grzitui- 
tanieritc su trabajo, sil fuerza y su tierripo a los noblcs, a las 
autoridades a la propia comlinidad. se cncoiitraba otro griipo 
de individuos: e1 de los siervos y esclavos. Segiíii se desprende 
de riliestro material. los siervos erail por lo comiin obteriido': 
en el curso de acciones b6lica.s: es decir, eran indígt:nas he- 
clios cautivos. Así. mientras que ~ r ~ u n a , t i r ~  significa caut,ivar: 
mu,natil vale por servidiimbre y 7munat por si<:rvo, diferen- 
ciándose el sexo di.1 cautivo cori las voces zich.oc (li(~inli>rt~~ y 
a r ~ t z i l  (~riujerj. El liahcr ingresado a este esta,do de cautil-e- 
rio lo rnarca oclr. tu, rnu,natil ("entrar en ser~~iduuibrt." ) .  Esta 
idea de cautiverio a tra.vks de la guerra se corrobora e ~ i  la voz 
t zac .  que significa t a~ i to  cautivo como robar en gutri-a y toiiiar 
prendiendo. 

Pero 110 era ésta la úriicü riianera de proveerse de sierx-os. 
Clara,inente se distingue la existencia de otro tipo: aquellos 
na.cidos eri casa, los yoyholna. Si bieri la i;tirnología del 
terniino nos es oscura: la procedtrlcia de estos indivitfuo:i 



Mari0 Humberto Ruz 

no lo es tanto: otros vocablos para nombrarlos son xnichan 
qmunat y ya1 qmunat, literalmente hijo de esclavo e hijo de 
esclava, por lo tanto la. servidumbre era -al menos para la 
primera gerieración- una condición hereditaria. Lo que no 
deja de parecer curioso es que no sólo se observase la regla 
de "vientres esclavos", sino que también se mencione a hijos 
de hombres siervos. A manera de hipótesis podría pensarse 
en una endogamia de grupo que obligase a los cautivos a 
casarse eritre sí, siendo conceptualizados los hijos de tal unión 
igualment,e corno esclavos. 

Que los esclavos eran objeto de transacción mercantil 
se observa en la presericia de la entrada "cautivo comprado: 
qmunat uinic, qmanbil uinic", donde además de la voz para, 
siervo vemos aparecer manbil, comprado, que deriva de man: 
comprar. Consta también loc, qiie se traduce por redimir 
cautivo, siendo conocido el liorro como colta munatil, colben 
munat o colem uinic (co l tay:  redimir, salvar), cuxul (¿de cux: 
amar o cuxul: cosa viva?), yaxak uinic ("hombre libre") o 
colem uinic ("hombre liberado"). 

ECONOMIA 

Un tema de particular interés en los vocabularios es el re- 
lat,ivo al algodón en Copanaguastla ya que est,e pueblo -según 
se deduce de los documentos oficiales- dedicaba una buena 
parte de su tiempo laboral a la siembra, aprovechaniiento, in- 
dustria y comercio de dicho producto, en el que descansaba 
gran part,e de su riqueza y que posibilitaba el acceso a otro 
tipo de bienes, tanto de consumo obligado como suntuarios. 

La gran riqueza de los textos no radica en las técnicas 
de cultivo, sino en lo concerniente al trabajo textil, cada urio 
de cuyos pasos es prácticamente mencionado en la n~inuciosa 
enumeración de los agentes que en él intervenían y en la 
descripción de productos obt,enidos. No trat'aremos en esta 
ocasión el proceso técnico; tan solo nos limitaremos a señalar 
algunos aspectos generales de otros apartados. Baste anotar 
respecto a lo primero, que además de lo relativo a tejer, 
cor~tamos con dat,os que hablan del labrado con aguja. el 
hilvanado, la costura, el deshilado, el bordado y el empleo 
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de las pltinias en la confección de preiidas de vt:st,ir, toca.<ios. 
a.bariicos, brazaletes y niosquea,dores; labores que rnotivnroxi 
la adiliiración ~ináriirrle: de frailes g conquist,adortss Iiispailos. 

El eiill.)lco de tintes o1)tenidos de moliiscos, cochiililla.; y 
~)njdiictos vegetales del tipo del palo bra,sil y el palo ca,rnl)eclic. 
permitía la elaboracióri de prendas de diversos colores: p;trda.s, 
negras, mixtas? "color de paño" e incluso listadas. El principal 
product,o ol>t,enido, las inaritas, era clasifirado segríri 1;i. labol. 
textil cniple;rda. su espesor, sil tarilaño y el i i s o  qii(: se les 
da,ba. Tenenit>s así, respecto a lo iiltinio. qiic a más <i<, sf:rvir. 
para confeccionar huipil<>s, taparr;\,bos o capas. las m;%ritas dc 
algodón se empltabaii c»rrio s5,barias. mosqiiiteros y colii.~l(-tr<:s; 
para fabricar leclitjs y dividir lial>itaciories: conlo rnaterial 

<' terapéiltico e iricliiso coirio lierizos donde pintar reta.blos". 
Práct'icainerit,e a ca,da uno de los pasos dcl proct,so tcxtil 

corresponde iin siistaiitiuo que designa al operario (señalado 
cori el prefijo gh)  y eii ocasiories contamos con rnás de iino. 
Así. para cardador, ghachubaghel, gha.chubtayegh,, zgl'>acf~.t~bag- 
I~on y ghachubtay; para carmenador, ziughel, para hilaiiti<:ra, 
ghnaoghel; para iirdidor. ghbonegl~el: p;tra costiirero o sastre. 
ghtzizorn.agh,cl; y para rem<:riclador. 10,cuycgh. Irirliiso s¿rli<~rricts 
que al encargado de lavar las prendas se de~iorriiiial~a glizac,~s- 
rriaghel, micrit,ra.s que el que las exte~idía. al sol para s<~<:arlas 
se llamaba gh.g?~iyoghel. Ko debe perisa.rsi: que lit ~arit%tiad de 
tériniiios reiiiitai. a una especie dc tralxijo "cli ca.d<?riam a la 
ril;mcra del que lioy se registra en la iridiistria textil; es inii?; 
prot->ablt qw, un inisnio sujeto desempeñara \-arias de tal<:s es- 
pecializaciones. El e~npleo di: rriano de obra asalari;i,cla. qut, 

d, 12% a otras aparece también eii el cultivo del maíz y q u ~  t oc  1 
actividades tales ct>ilio el acarreo dc: leña, parece Iialwr cosio- 
cido sus iiiveles niás coiliplejos y dirersificaclos <:n la esfrisa dc 
los textiles en la que, a diferencia de la ;igrícola, se cnip1~ah;i 
so!>re todo fuerza de trabajo femenina. 

Los téririirios ge~lerale al rreipetto sori girahiel: trabaja- 
dor, aghabtelin,: t0ma.r por trabajador. gh,cfz,onhail: petir~ que 
S<: alqliila y n,ahaial, persoxia q i ~ < ~  si: alquila para l-iaccir algo. 
-4co1n~)aliarido a varios de cllos~ aparoccn ;i giiis;i di' ejcr:ipli"> 

' 1 otros ~:ocablos direct mient e ligados al procrso t<:;stii: as1 gtt - 
cibntal sc traducc corno ri~ujer que se alqiiila para d(,,qiiiotar. 
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ghnabatal la que lo hace para hilar, ghalbatal la que se coritrata 
para t,ejer y ghuchbatal para. ~rioler: sin que se especifique si la 
molienda se restringía a1 maíz o se extendía, como el vocablo 
ghuch, a la de los colores. El que algunas gent'es dependían de 
la venta de su fuerza de trabajo para sobresivir resulta. claro 
en una expresión del original que copió Cuzrnán, donde en la 
foja 16 se anota ghalbatay izim xcun: "por ganar de comer a 
aquello", es decir, alquilarse para poder obtener el necesario 
inaíz (ixim). 

Aunque Calnek sugiere que esta organización laboral es- 
taba controla<ia por un sector de la nobleza indígena,' resulta 
difícil -en base a los vocabularios-- aseguras si esta explo- 
tación del trabajo fcnienino coriocía ya tales grados de refi- 
nanGento en la época prehispánica, o si bien se perfeccionó 
a partir de la conquista y las pesadas cargas tribut,arias en 
alaatas que la colonizacióil española impuso a los vencidos: 
empero, la primera posibilidad tampoco es tácitarente nega- 
da por los materiales y resulta bastante probable pensar que 
las  exigencia.^ de los doiniiladores se apoya.ran en estructuras 
sociales y esyecialiúaCiories locales pre-existerites. La. riqueza 
de Copanaguastla, derivada en gran medida de la iiidiistria 
textil como ya se ha mencionado, bien pudo estar l~asada 
como eri tantos otros lugares- en la explotación laboral de los 
estrat,os qtie ocupaban los peldaíios rnás bajos de la pirlimide 
social. 

Además de las 1al:)ores agrícolas y textiles- la gente de 
Copanaguastla empleaba su tiempo en aprovechar, por medio 
de la caza y la pesca, las ventajas que la ecología les otorgaba. 
Sobre las técnicas utilizadas en la caza, los vocabularios 
son bast,arite precisos y oricritari hacia tres tipos de presas: 
los venados, la volatería y el jabalí, aunque riada apuntan 
sobre oiras especies que sabernos eran rnuy apreciadas (corno 
a.rma,dillos y tepezcuiritlesj o ternidas (los felinos j. Entre las 
técnicas usadas constan los ~iornbres de diversas redes, lazos. 
cerbat,a~~as. flechas con punta de.-pedernal y el empleo de 
silhatos para atraer xnamíferos y aves. Otras artimañas, tales 

Fxfward E. Calr~ek~ "Highland Chiapaq Rcfore tl-ic Spa~iisl~ Con- 
quest" (tesis doctoral, University of Chicago, 1962). pág. 41. 
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corno cl erripl<:o dc si~bstancias p(i:gajosas, luces qiic <~iicarltiilari 
o tramitas. erari dcstiriatlas a la captura de pUjarcts ;i los qiii, 
se quitaba. cuidadosarriente las codiciatias plnm;is -oltjcto tic 
conlercio y que como hcnios st~Ííala<lo, servía parzi co~lfecci<)~ií~r 
prendas y artefactos de liijo--- y six dej;zbari dcspuí.s libres para 
que de nuevo e~npliirriecitiran. La p<'sc;i> 1)i)r SII píirt('. sc ~i:liit 
de redes, varas? anzui~los. ilas;is y raict:s cji.rt: crix-ericrinh;tn líts 
agiirts: '~embo~racliarit1~)~~ a. los pcccspa.ra facilitar sii cal>t,iirii. 

Las labortts ecpcxcializadas co~ri~)reililiar~ la rriirrerín - .- 

de ~>rirliorclial irriportancia, ~ l a d o  yiie C'ol)a~iagi~astla. fiic la. 
iíriica regiórl de Cliiapas do:iti<, se explotó el oro durí~ritr' 
la coloriia---. las actividades de toristriiccitiri, las 1tc;lii:as y 
las de ~~restación de sc~rvicios (correos, conta<iorcs, barberos. 
mesorleros, arrtortajadores, rrnieros, ctw-gadores. fahricant,es 
de sal? panaderos, ca,rytint,<%ros, lapidarios y otros). .Aicleniiis dv 
tales trabajos, fia,hía otros extraoficiales: nlerl<ligcts y ladroritis; 
estos iíltiirios divididos en "públicos o st.,ltc:atlorc-S'' y atlilcllos 
que robaban en secrt:to. 

A diferericia de siis veci~ios zinaciiritecos, oi)liga.tios por 121 
poi~reza ctt: siis tierras a ac:tuar como r<:vcndedortis y ít  irari- 
sita,r la.rgas distancias, ya biiscandct los prodllctos soli<:ita.doi: 
por los pocl~tecit iiahuas: o conierci;tndu con los que &tos los 
aportaba11, los fértiles t,errerios dc Copa.iiaguastla pcrrnitíarl a 
sii gente coriiertiar directaniente coxi e1 cscedente de lo < p c i  

ellos ~nismos protlucían; csct:clcrlt e qiie liuho dt: alc;i,nzar pro- 
porcioiies considerables si toriiíixrios c ~ i  cii<:Iira q?i<: cicitrli-ií,s (lo 
sustentar a, la, clase traba.i;i,dora y posibilitar el iritercarii1,io. 
hizo factible el rna~ltcriirriierito de la c1a.s~ dirigent,e y (11 clel 
grupo de artesaxlos especializados. La irifor~iiació~i qut: sobre 
e¡ comercio proporcioria la obra dt: Dorriirigo dc Ara es,  crri- 
pero sii riqueza, desigual. Prácticainerit e todos los ~ocí i i~ los  
versan sobre las trarisaccio~ics riiisnii:.s, s~rs  tipos y los liigarts 
donde sc tfecti~itl>ari. Ello no es de extrafiar si rerordaxnos q * ~ t  
éste, corno tantos otros aspectos cit la vi<&, cotidianat h i l l i ~ ~  de 
i~iteresar al fra.ilc sohrt todo por sil 1-írrculo con tt,rri;t.: doc- 
trinario~. Es claro eri las obras de otros evciiigelizadores~res cllic 
el roiili>rcio iriiportiii>a c x l l  t arito < j ~ r c  pitsihl<> firrrltc, cie t rans- 
gresiones al s6ptiriio rnaridaniit~~to rriosaico: l~as ta  ri,risar cl 
amplio tapítiilo dedicado a bid tenla t:il 1569 por. fr;iy Xloriso 



de Molina en su Confesionario mayor en náhuatl, para darse 
" 

cuenta de ello. ' 
La alta diferenciación que había alcanzado el a,cto de co- 

merciar en Copanagiiastla se observa incluso en la precisión 
de los vocablos que señalan los varios tipos de individuos de- 
dicados a tal actividad en diversas modalidades. Así, esta- 
ban: el mercader viandante, el beyom (literalmente "el que 
camina"); el que vendía en los tianguis o ferias, el ghchuivi- 
chighel o zchivighaghon (de chaivich: tianguis); el que vendía 
empleando como meca.nismo de transacción el trueque, el gh- 
cho~~poEmaEik: el que lo hacía al menudeo! el ghmebachonon, 
ghchonovil, ghoxchonoghel manabil o ghchachonoghel; el que 
vendía al por niayor, el ghmucuichonoc; e incluso se nos da, 
una voz, ghpolmalon, para señalar a quien vendía aceptando 
el regateo. 

En los documentos se registran también entradas que 
señalan los tipos de trueques efectuados (maíz o chile por 
sal, o cacao por plátanos); la primordial importancia del 
maíz comprado al menudeo, una de cuyas desigriaciones era 
mebachonon (literalmente "renta de pobre o hiiérfano"j; se 
registran asimismo los riesgos que había. de enfrentar un 
comerciante ante clientes abusivos, los que se disputaban sus 
productos o aquellos que no les pagaban lo fiado. Se nos 
habla t,ambién de los merca.deres que vendían en las puertas 
de sus casas, de los utensilios empleados para transportar 
mercaderías; de los caminos, senderos y atajos transitados; 
de las unidades de medida, las cuales combinaban las libras 
y fanegas europeas con zontes (q6acuy ), veintenas (qtabui) y 
xiquipiles (qpic~~y) mesoamericanos. 

Otro tant,o ocurre con las monedas y otros valores de cam- 
bio: hachuelas de cobre, sal y cacao. Muy interesante resulta 
la critrada "moneda falsa", donde además de los términos que 
se refieren a la adulteración del metálico (paom tuquin: mone- 
da vana o mentirosa, maxil taquin: moneda de burla o engaño, 
y otros más) vemos aparecer caxtoc cacao g pactabil tu cacao, 
que se refieren a "cacaos" falsificados (pactabil) -acaso a la 

Confesionario mayor  e n  la lengua mericana y castellana (1569) 
(México, D.F.: Instituto de Investigaciones Bibliográficasl UNAM, 1972). 
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Inaxiera de los nahuas, quienes rellcriabari el hollejo del grano 
con masa de tzova,¿li o cie cucscos de aguaca te  y (16, cíi,<:iios 
que se soasaban i c ' ns to )  con objeto de 1i;icerios pa3.c.cvr iri&s 
grandes y grizesos, tal y corno liacíari los coinerciarite:: ria- 
liuasq8 a los cuales scgún parece nada tenía11 qutb erividiilr los 
cctpanaguastlecos, rii cri mafia. ni en hal>ilidild. 

Es poco lo qiie si, nos informa sohr<: los prodi~<:tos y liis 
vías de su conit:rcia.lización y nulo lo qntX incide soim el cst ;itiis 
de los co~nerciarites~ la relación del riit:rcado dr ic>s ~>ro<iiii-tos 
textiles con la expiotación dtr la, riiano de obra cn el ciiltiro 
e industria del algodi,n, o sobre la regrila<:ión del corn<:rcio. 
que probablemente estaba en rria.nos de la nobleza iridí~*iia, 
como ocurría en Zii~acaritán.~ Xo ohst.ante, lo r<~scat~acio pttr 
Domingo de Ara perniitirá precisar algunos plintos di: teriias 
tan iinportantes como lo es el del cornercio coloiiial eri la r<:girín 
central de Chiüpas, destacando el papel que cn 41 jiiga,roil otros 
po1)lados a,deni&,s de Zi~iacantári y Chiapa jllioy eri clía úiiitos 
centros estiidiados, aunque sea en forma parcial). Si11 cliiclíi, 
se hace necesaria la labor paleográfica y el ariálisis de otro 
tiyo de fuentes coloniales pasa to~r~prcrid<*r t:n sii totnlic!a.d 
el papel qiie conlo cal>ecera de la región dí;s<?rlipciiara cstíi 

il villa? "niadre dc1 algodóri" de la. qur, vestían t,odas cst;i.s 
proviricias", segúii la calificara a niediados dcl siglo S\'1 fray 
Tomás de la Torre:. 

E I ~  lo qiie concierne a aspectos ritligiosos. los textos se 
niui:st.ran nias bicn pa.rcos, lo que iio deja de ilürriar la ateiicii>ii 
si recordamos quc fueron escritos eri iina. i;pc?c;i cii ( j l i ~  lir 
orden dominica insistía en la. iniportancia de recopi1i;cr todo li) 
rclat i ~ o  a "suyterst icictries pagarias" . 1);ira ~iltxjor. co~n1:)arirlas. 
Eri el sigio hX71. la actitiid de ios frailes y la. Cnroxi;~ en 
general sufricí u11 giro de 180 rrrados, 4 proliil>it:~id«se escribir 
sobre temas religiosos prehispánicos por terrior a que los 
indígenas persistieran en sus creencias y  práctica.^. -A.l~ora 

Véase >lolirio, Confesionario V L U Y ~ I T .  pág. 37 .  

~&a.se Calnek, "lligiilond C:hiapasn, pp. 13--46 
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bien, Lacaso se registraban dichos t'érniinos en el texto original 
y fueron suprimidos por el copista, obedeciendo a las nuevas 
disposiciones de la Orden? Es difícil saberlo, pero no nos 
parece improbable, sobre todo si tomamos en cuenta que 
muchos de los vocablos relacionados con el tema que aparecen 
en los t,extos hacen referencia a actit,udes y conductas que a 
priori no parecerían ligadas a aspectos religiosos. Otros, en 
cambio, parecen haberse dejado dada su posible ut,ilizaciGn 
con fines de adoctrinamiento; tal es el caso de todas las 
tradiciones antiguas que los frailes asociaron a lo demoníaco. 

Aunque escasos en varios rubros, los dalos nos permi- 
ten saber de la existencia de una pareja creadora: Patol y 
Alaghon, considerados los dioses principales y cuyo culto se 
extendía al área tzotzil.1° La memoria del primero de ellos, 
Patol, se mantenía fresca en la zona cien años después, según 
comprobó el obispo N G e z  de la Vega.'' Alaghon, a quien 
Calnek identifica con Alom, diosa madre en el Popol vv.h, era 
adorada t'ambién en Guatemala bajo el nombre de ~aholorn ,  
según se desprende de lo referido por fray Francisco Ximé- 
nez.12 Si bien el nombre del primero resulta oscuro al análisis 
pues las únicas raíces pa,t que aparecen tanto en Ara como en 
los textos de tzeltal contemporáneo se traducen por consolar, 
o por espalda (y de ahí "postrero" y "después"), vemos que 
existe en el gucateco una raíz pat  que significa formar alguna 
cosa. a partir de barro, cera o masa, es decir, moldear, lo que 
no solamente señala el papel formador de este dios, sino que 

Calnek, "Highland Chiapas", pág. 30. 

l1 Francisco Núñez de la Vega, Constituciones diocesanas del obispad<~ 
de Chsapas, edición critica de k$aria del Carrnen León y >$ario Humberto 
Ruz, Fuentes para el Estudio de la Cultura Maya 6 (México: D.F.: Centro 
de Estudios Mayss, UNAM, 1988). 

l 2  Véanse, respectivamente: Calnek, "Highland Chiapas", pág. 51; 
Popol w h :  las antiguas historias del quiché, -2drián Recinos, editor 
y traductor, Colección Popular 11 (bíéxico, D.F.: Fondo de Cultura 
Económica, 1968); y Carmelo Sáenz de Santa María, "Los escolios a las 
historias de el origen de los indios: comentario al Popol ouh de fray 
Francisco Ximénez", en Estudios sobre potí2ica indigenisla española e n  
América (Valladolid: Seminario de Historia de América, Universidad de 
~'aC'alIadolid, 1976)? 11: 67. 
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iricliiso coirlcide con la mitología maya eri lo que a la. creaciítrt 
liumaria se refiere, al remitirnos a los elenient,os fornladore,~ 
del cuerpo humano eri dos de las tres creaciories sucesiuls: 
barro y maíz.I3 Por su parte, el rionlbre de la st:gurida no <teja 
duda alguna sobre sil papel de deidad creadora. íntirnarnen- 
te relacionado con alayhel: "la olxa de engendrar", dt: dondi. 
Alagl-io~i sc t,raduce por "la engr?ndradora". Otras divinida- 
des aparecen asociadas con el infierno y lo dcnioníaco; <:ritrc 
ellas pueden mencionarse a: Piicugln. el seiior del iiiframuildo, 
vinculado con la muerte: Q~iicin, reverenciado entre los cliol- 
lacandones, yucatecos y poko~iiarnes; y Pc»rlon o Patzlam. uria 
de las deidades más important,es y tenlidas eri la zona y que 
se representaba corno "pelota o bola de fuego que arida. por 
el aire en figura de estrella con cauda, a modo de cometa", 
según palabras del obispo NúÍíez de la h g a  (vinculado con 
act,ividades terapéuticas, muestra en su primer nombre la. raíz 
pos:  medicina).14 

Relacionada en forrria particular con Copana.gua.stl;r 
al grado que los dominicos atribuyeron a la persistencia de 
sir culto la destrucción del poblado- existía una diosa co- 
rniinal equivalerit,e a otras divinidades tutelares veneradas en 
Zinacantán y Charnula, que aún despiiés de la conquista cori-- 
tinuó siendo reverenciada en forma subrepticia." Su nombre 
tzeltal no llegó hast,a nosotros, pero los pobladores de Xiqui- 
pilas se referían a ella coino Jant'epusi Ilama o la "vieja de 
liierro", conocida deidad náhuatl. Otros personajes di~iilos 
que se mencionan son I'hcal, el famoso negro del área ma- 
ga, y Chuchulcan, relacionado con el espacio celeste. Constan 
también notas sobre la fabricación de imágenes en piedra o 
madera: la veneración que se guardaba a las mont,añas y otros 
detalles más. 

l 3  Véanse Diccionario maya  Corden~es .  Alfredo Barrera, ei. al.. corn- 
piladores (Mérida: Ediciones Cordemex, 1980), pig.  632: y Popo1 vuh. 
pp, 28-30 y 103. 

l4 Véase "Novena car ta  pastoral". en Y<'úñ~z de la l éga ,  Con,qtitt~cifi- 
nes diocesanas, pág. 756 .  

l5 En relación con disinidades veneradas en Zina,cantán >- C'kiarnula. 
véase Calnek, "Highland Chispas", pág. 53 .  
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Como era de esperar, la ~iiayoría de las voces que con- 
viene11 a la religiosidad indígena prehispánica y a sus resabios 
coloniales son catalogados en los textos corno idolatrías o sa- 
crilegios. diferenciándolas tajantemente de lo concerniente í t  

la nueva religión, que es denominada corno utzi2 chuhul C ~ L -  

legh? togh,oE c,ii¿egh o chuhuk nackegh. esto es: la de los tjuclios 
vecinos ( u f z :  bueno, cukeqh: veci~ioj, la de los honibres buc.- 
nos jtoghobal: bondad), enfatizáridose la idea cristiana de la 
congregacicíri de los santos que aparece en forma nítida cri cl 
últirno t6riiiirio donde, junto al vocablo para farnilia (nac leg f~  j: 
vemos a,parecer chuhz~l, que denota una cosa bcridita, santa. 
sagrada o espiritual (de chu: dios). 

Mientras que para "adorar" se consigna ghcopon jcop: 
palabra), para "idolatrar" se dan tanto esta rnisma voz nio- 
dificada con las palabras piedra o palo ( t o n ,  t e ) ,  corno otras 
formadas con la raíz chu, pero igualmente seguida por te o 
ton., y tratando de liacer más notoria la diferencia se agrega 
a veces a los terrninos que denotan lo cristiano, la. voz castc- 
llana dios, aun haciéndola recibir desirielicias tzeltales (corriol 
por e.jeeilipIo Diosij. De ahí pues, qiie mientras q i~c  zcopo-. 
noyhbil dios se traduzca por adoracióri, tcoponoghbil tc \-alga 
para idolatría. Sobre aspectos rituales destaca lo vinculado 
al sacrificio hlirnano, que 110s informa (fe los ayuiios previos: 
los ritos de purificación, las piedras del sacrificio (lla,rna,das 
cha.~nibal ton:  piedras de muerte o sufrimiento). , , la técnica de 
degollaniierito en~pleada, y algunas caracteristicas de los sa- 
crificadores, quienes port,abaii rnascaras específicas que acaso 
correspondieran a la imageri de 1111 dios part,icul&r. sirriboli-. 
zando la catarsis que el sacerdote hacía de sil propio !.o.'" 
S o  deja de ser revelador el hecho de que las dos  palabra,^ yuc 
designa11 a este tipo de máscaras, gh'tancab y su variante gh- 
tu,7ccatib inuestren el prefijo agentivo gh. conio si las rlisiscaras 
cl11 sí rnisriiac fueran personas o posil>ilitaran el "persoi~alizar- 
se": es decir, trans~xiiitar la personalidad del sacerdote por la 
de la di~inidad representada. 

Vbase klartha Ilia Nájera Chronadn, "El sacrificio sangriento y r.1 
autosacrificio eiitre los antiguos niayas" (tesis de maestría. UNAM, 1 9 g l  j .  
pág. 14.1. 



Acl<:i~i:ís de ixstc* tipo iie ritos dctridt. si. ofrc:r?dalj;t u:ia vid; . .  . 
li~:iil¿t~la., ¿~~)¿,tri'Ci?ii ~i)tü1ii!>~ í j t : ~  nos lí~iJ>l;i~i ii<,l iiiit~~ac-l.ih<.:o, 
:id c o i ~ ~ t )  t:l hcrirses las orr:ja.: y c->trtjs actos liciiit<,nci;rl<~s o11 
S 1 i i t r  i r  y i r .  L;i.s (;frc:rrciiti ti<, ic;.c,.c. 

~iartirii!nrr:~e~it<~ giiajitlotcs (una <bspc.cii, de p:.ivos), y p<,rrc>s 
t,a;rJ->i4ii sor1 iiic-iicioiiatl;ts. I:no d i  10s irspcXi.ios qiio ~~<>ririit<: 
ilri  ariáiisis ni& coinplct,~ t1i:iitro dí.1 tc-:rria ~.<bli,gic,so e:: ~1 <lii las 
í\i-t,ii-i(fa.dt:s sac~~clot;il<:s. tílrito ~ to r  c:st ar  bi<%ri rc.~trestrlit,adii i:ii 

10s tc3stos conio I)or <:siirir rrfi~rc*siciírs a 41 c i ~  otros escritos 
sc~ljrc 121. ziilia. 

11í~siliilic~ritlit 1111 iioco i)~irdíiiiit~riri~ los daros: ~)o<ii~riios r\:i- 

glol.)ar !a activii-i;i<i de 10s c*sp<:t:ialista.s <:II religitiii lir<:coli>iri- 
11i:ia. 1.11 t,rrs graridcs Areas: i~nsi:ii;triz;t, tc~r¿rlt&~itic;i y íiiiiri- 
riacióri. C,'at;ilogat!r>s to i i~o  .'sal)iits" qix3 <ic~t.c*r~taF>;ir~ :TI p«der. 
gracias a siis ~ic,sos coii la diosa A4Sa,gliorn. estos cspotri;ilis- 
t .  r tlcsigii;idor t o r ~  uria sc:rii: d c ,  voci,s q11v sigiiifit;uí i:l 
co:ioc:i~nierlti>. 1 i i  1 ;rrt,c,. 1 i i o  1 nierrio~iu o la 
liahilidatl (t1t:rivadas casi tod;is c~llas di: na:  sahrxrj: las ( i i i c i  

s e t ~ x l a , ~ ~  el trazar t) rnl-irct1.r algo [ i z a  j: las <iiic 11os ri~rilitt.11 a 
ciar coiisc$os ( i u i i z  ) $  a 121 p:il;rbr;~ ( c o p )  <i a! rccosio<ic.r ( ~ a g i ! ~ c t ~ r  
ha;ulel). 110 clt:j:ir~l~:gitr a dudas sol>rix 121 coricel>tiiülizati:jri di' 
c2sto:i lioril1iri:s rorilo &- e;<iiit<,s ci~~>~ririit.iitatli '~:: y ~>ttstlttciorri.c tl<'l 
coriociriiic.rito. Existe otro grlipo de voc;thlos ci1yo cigriifica- 
do ultimo r(1riiite til sacerdote iliaya cjile, gr;i.~ii~s a SU ~nal l i jo  
tic ctídiccs. sigiios, síiiii)o!os y jtri.sagios, podía iritcrl-enir csi 
la vida cotidiana clc: sus si:rilcjarltcs. al ser c;ipaz 11i. filncio- 
liar cc)lii» i ~ l t c ~ ~ i i t ~ i i ~ i r i o  ante. c i;rti.rpr<,tc> dt. los seres divinos. 
seilores del ntiii~do crca<ic> y? pctr cndc. árbitros dc 121, vida 
do SUS ~ ~ i a t ~ i r a s .  -Así, sc ~iilistíui vi>cal~los. i:spt~cialiii<:i~tc eil 
10 corrc~si~onctit~nte a lo qai: ellos c1crioriíiiiah;in ct , i~~~o "sa1:)io 
rjuc halla trazas riiievas". quc se ailtojaii ligados a prricticas 
adi-i-iricitoriai. tales cuino gcsin.:  siicirtc:. ;rdi~-iiianza: fa!;?:. qilc 
sigiiifica tanto cosa le.ia11~5 comct juego: ya,rL. ct~sa extraiia. y 
ízibad, escritiira. piritiira. 

Sus riesos ton la. eriseilaiiza se advierten (:II los voccil>los 
tjiiis remiten a (iiscípi~li)~ ~~scu i~ la .  - a p i j  mien1 ras tiiie 
sus ~.inculo.s con Ia ter:zpf.~2tica deriva11 t;lritc, dci ;ttrihrljr 11ri:i 

vtiología sohre~l:itilral ii liis enft.ri11<:cladt~s~ coriio del c~ril>l<>o 
de oraciorlt:~. cor?jiiros y sol~los para c,lr:~rltis. Ln crt,i~i~tia 
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la hechicería como causa de procesos patológicos y el empleo 
de brujería para lograr fines amatorios también se hacen evi- 
dentes. No debe pensarse, empero, que el arserial terapéutico 
copanaguastleco estuviera restringido a procedimientos mági- 
cos. Buena cuenta dan los textos del empleo de la herbolaria 
y de técnicas de cirugía menor, tales como la. extracción de 
parásitos exógenos, el drenaje de tumoraciones infectadas y 
las sangrías. 

Entre las raíces m& importantes con respecto a la adi- 
vinación coustan quin, que los vocabularios traducen como 
suerte -y que vale asimismo para tiempo y día- y paaxti o 
qtohti que convienen a "pronóstico". Estas voces? cuyo em- 
pleo es muchas veces indiferenciado en los textos, entrarán en 
la composición de prácticamente t,odos los vocablos referentes 
a las técnicas y a quienes las practicaban. Por lo que hace 
a los especialistas en tales menesteres, tenemos que mientras 
que ghquin (y  sus variantes ghquinighel y ghquin tayegh ui- 
n ic )  es traducido como adivinador, agorero o el que echa las 
suertes, ghpaaxti se convierte en castellano como pronost,ica- 
dcr y profeta; lo mismo vale para. ghtoghti (con sus variantes 
ghtoghtieyegh vinaI y ghtoghtiyegh chamel). 

Ahora bien, jexistían diferencias cualitativas entre urios 
y otros? Es poco lo que los textos señalan al respecto, pero 
pueden hacerse algunas precisiones empleando tanto datos 
sobre etnias Inayenses como sobre los nahuas y, por supuesto, 
los escasos indicios que nos dan los vocabularios mismos. 
Según se desprende del material, existían diversas técnicas 
adivinatorias; algunas de ellas son nombradas explícitamente 
y otras se deducen de las voces tzeltales. Así, entre las 
t i  suertes" vemos que se empleaban granos de tzite' jr maíz, 
cañas, y la interpretación de los sueños y del canto de algunas 
aves. A la primera, que al pasec,e.r poseía alguna variante 
lúdica, nos hemos referido antes, por lo que s61o agregaremos 
que existe una posible similitud entre los "tableros de a,jedrez" 
que mencionan nuestros textos y el lienzo que -representando 
el plano horizontal del mundo- empleaban los tlaolxiniani 
nahuas para sus augurios." Por desgracia, es tan poco lo 

l 7  Véase Alfredo López Austin, "Cuarenta clases de magos del mundo 
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que se registra sobre los mktodos precisos de adivinar, que no 
podemos pasar de la conjetura. n'o obstante, sabemos que el 
uso de tzite' mantiene su vigencia como práctica adivinatoria 
cn grupos mayenses asecinados en Chiapas. corno el nioch6. y 
el del maíz se observa aún entre los tzotziles y tojolabales.lR 

Sobre la interpretación de los sueños, com~ín entre los - 
nahiias y cakchiqiieles prehispánicos y de gran vigencia entre 
nahuas, mixes: huicholes, tarahumaras, yucat-ecos p tzotziles 
contemporáneos, también es poco lo que nos informan los dic- 
cionario~;'~ empero, de gran interés. Observamos que además 
de la diferenciación erit,re el sueño común (uayel) p el profu11- 
do (zincal uayel), se hace ot,ra entre el "sueño que soñamos 
durmiendo", uaychil, y la "visión [que se tiene] estando des- 
pierto": naalcitil. Mientras que este último término muestra, 

riáliuatl", Estudios de Cultura Náhuatl  7 (1968): 104. 

lE: Véanse respectivamente, Jesús Garcia-Riiiz, "Adiviriaciórt y lógica 
social entre los rnochós", Estudios de Cultura Maya  17 (eri prensa); 
Williarn R. Holland, Medicina m a y a  e n  Los Altos de Chiapus (Mbxico? 
D.F.: Instit~ito Nacional Indigenista, 1978), pág. 191; Evon Z. Vogt,, "Los 
h'iloletik: organización y furiciones del cliamaiiismo en Zinacantán": en 
Evon 2.  Vogt, editor, Los zinacantecos: un pueblo tzot t i l  de los Altos 
de Chiapas (México, D.F.: Irisfituto Nacional Indigenista, 1966), pp. 
120-121; y blario Humberto Kuz, "h4édicos y lokt,ores: enfermedad 
y cultura en dos comunidades tojolabales", en Xlario H. Ruz! editor. 
Los legz'lirnos hombres: aprozimación anlropológica a[ grupo tojolnbal, 
3 tornos (México, D.F.: Cent,ro de Estudios Mayas, I-NAM, 1983), 111: 
179-180. 

l9  En lo referente a los nahuas, véancr López Austin, "Cuarerita cla- 
ses de magos", pág. 107; y Jacqueline de Diirand-Forest, "T~evination et 
présages dans le Xféxique ancieri et modertie". en Cahiera des A m é r i -  
ques Latines,  Serie Sciertces de L'Hornrne 2 (Paris: IHEAL, 1968). pág. 
7; en cuarito a los cakchiqueles, véase fray Tomás de Coto, Thesaurus  
Verborum: t~ocabulario de la lengua cakchiqurl ?>/el/ gvatemaltcca,  nue-  
v a m e n t e  hecho y recopilado con s u m m o  estudio, trabajo y erudición* Re- 
né .4cuila, editor (México. D.F.: Instituto de Investigaciones Filológicas. 
6XA:I.I' 1983), pp. 19 y 535; con relación a los tarahumaras, Durand-Fe 
rcst, "Devination et prksages", pp. 25 y siguientes; para los yucatecos. 
R.. Redfield y Alfonso Villa Rojas, C h a n  K o m ,  a Maya Village: Carnegie 
Institution of \Vashirigton Publication 448 (\Va$hington, D.C.: Carnegie 
Institutiori af I't'ashington. 1934), pág. 210 y siguientes; y para el caso dc 
los tzotziles contemporáneos, Robert M .  Laughlin, "Oficio de tinieblas: 
cOmo el zinacanteco adivina sus sueños", en Los zinacantecos, Evoti Z. 
Vogt, editor, pp. 396-413. 
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relación con na: saber, acordar y citil: ojo, cara, superficie, 
el primero se forma con la raíz uay, que entra en la com- 
posición de admirarse, soñar, visión de sueños, nigromancia, 
brujo y brujería. Así pues, parecería que únicamente las vi- 
siones producto del sueño, aquellas que admiran, eran sujeto 
de interpret,ación por parte de los uayaghom, especialistas a 
quienes la concepción cristiana de los frailes catalogó como 
brujos. 

Encontra~nos otro término para visión, lab, que se vincula 
con labatay: espantarse de visiones, baban: admirarse, lab: 
monstruo in natura y labilob zba: cosa terrible. Ahora bien, 
la voz lab se registra en el tzeltal contemporáneo con el 
significado de nagual, y tanto lab como wa.y figuran eri el 
proto-tzeltal-tzot,zil con este ~nismo significado.20 Así pues, los 
"nigroináriticos" de nuestros diccionarios se perfilan como los 
poseedores de nagiial, y la relación noche-nagualismo y sueño- 
pronóstico se hace evident,e si recordamos que según los maya.s 
actuales es a lo largo del sueño cuando los naguales tratan de 
apoderarse de los alientos vitales de quienes duermen; que 
éste es el momento en que el espíritu entra en íntimo contacto 
con las  fuerza.^ de! bien y del mal y, libre ya de las traba,s 
corporalesi vaga. por el paisaje y es capaz de trascender el 
tiempo, mientras que su aninial compañero se pa.sea lejos del 
seguro refugio que le protege durant,e el día. 

Del empleo de libros sagrados no cabe duda. Además 
que los diccionarios los mencionan expresaniente, notamos que 
tanto las voces para libro (hun) como la que denota escritura. 
o pintura (tzibol)? constari eri la entrada como "sabio que halla 
trazas nueras7,. Por otra parte, el hecho de que en el libro de 
bautizos de Copanagiiastla se siguieran registraxido nombres 
calendáricos, habla sin duda de la persistencia. de especialistas 
en su rnanejo. 

20 Con respecto al significado de "nagual", véanse Slocum y Gerdel, 
Vocabulario izel tal  de  Bacha jón ,  pág. 153; y Carlos Robles Uribe, L a  dia-  
l ~ c t o l o g í a  tzcl tai  y e¿ diccioeario compacto  (hléxico, D.F.: Departamento 
de Irivestigacioníts Antropológicas, INAH,  19661, pág. 46; y en cuanto a 

lab y a w a y ,  véase Terre~~ce Kaufman, E l  proto-tzeltal-tzotziti  fonología 
comparada y diccionario reconstruido (México, D.F.: Centro de Estudios 
Mayas,  17Nr1h1, 19721, pág. 121. 
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Otros mbtodos empleados para augurio eran los sacrifi- 
cios de ailiinales, la quirornarlcia,, la irit,erpretaciiti~ dt:l czirito 
de las aves y un curioso %divinar eri el pie" qile píirecc: siiiiiiwr 
a lo reporta,do por Coto para los "astrcílogos" c:tkchiqiirlvs. 21  

Con }>ase en los datos podríarilos adticir? a. riianera (ic hipi,- 
tesis, que rnierrt,ras qtie el ghqzzn enlpleaba corno pri~icip:+l 
rnkt,odo adiviiiatorio los sortilegiosl el ghprraxti y el ghtogit- 
t i  sc basabari en li1,ros - - -  eqiiivale~it.<,s al ton.olrt,,rr>atl riíihl~it - -  

para hacer sus prorióst,icos. Debe aderilzis aliot,ars<: qiic iriclu- 
so eri la tra.ducción castella~ia. estos dos filtirncts especi CL 1. ~ s t a s  
son deliorninados profetas o proiiostitadores. nunca :idivilios o 
agoreros como el prirnero. Sin enihürgo. el liecllo de que 1;t voz 
quin valga tarito para suerte como para día J- ti<inil~o, parecí. 
señalar su empleo como genérico para desigriar a los dirc~rsor 
t i p o d e  especialistas. 

Parecería, pues. que mi entra,^ qiitt el ghyl~in serííi <:1 <:qui- 
valertte al tlaciuhqt~i o tlach,iaqvi iiahlia, los otros corrc~cl.)ori-- 
derían al t o ~ ~ a l p o ~ ~ h q u ~ i ;  SU riiisicín sería ---(:orno clíirililiconto lo 
señala la e~ltra,<ta "pronosticar"-- - -  irtforniar a los ~>adrt,s de url 
pt.,queGo el destino quc, de acuerdo al día dr: su naci~iiieiit~o. 
lc correspondería.. Fá.cilnierit<: sr. drdtice t:l poder que. dado 
sil prestigio g cierta capacidad para a.ctuar corno árl.>itro~ dtcl 
d<:stiiio de los otros, e ilicluso de orieiit,ar las decisiorit.~ toniii- 
nales: hubieron de tener estos sacerdotes. 

Especialistas en el calendario. agoreros, lierholxios. cii- 
randeros y hec,l~iccros rnant-enían pues su vigerlcia hacia. 1560. 
Para apreciar ha.sta qué punto la prof~inda rtxligiosid¿i<i prc- 
hispánica seguía viva cien años despu6s de la conquista. pese 

d( ii SUS a la labor de los frailes, basta recordar que la fitlelid, 3 
a~itiguos dioses --reforzada en tieriipo de catástrofe:- - fue lo 
que c,n Últirna instancia corldcri6 a. Copar-iagiiastl;~ ;i su total 
destr~icciitn. 

Esta es una pequeíía  nuestra de lo i-riutlio que ~~ucdi: oi>- 
tenerse de la aproxirnaciit~~ etriohistórica a los v<tcai)ulario~ 
tzeltales de fray Domirigo de Ara t> a cual<liiier otro socahll- 
lario (y éstos so11 abuiidantes). ,?i través (le <,llts. ir-isistinios, 

21  \-+ase fraq Coto, i'h~sauirus Verboruír~ piíg 531 
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podemos asomarnos al umbral de otro tipo de historia hasta 
hoy soslayada: la del hombre común; aquel que no fue víc- 
tima ni héroe conocido sino sustentador anónimo del mundo 
cotidiano; el tributario, feligrés o encomendado que con su 
trabajo dio origen g substancia al mu~ido maya; razón de los 
afanes de los dioses y quien se afanó por darles una existencia 
razonable. 

Sin lugar a dudas existen fallas en el método emplea- 
do; nuevos intentos habrán de perfeccionarlo para permitir- 
nos finalmente acceder a la recreación del indígena silencioso 
y su forma de articularse con el entorno circundante, su pe- 
culiar manera de sentirse, como lo expresaban los tzeltales de 

( b  Copanaguastla, nopquinal xcabi: engranado con el mundo". 
Cuando logremos rescatar tales vivencias, nuestra compren- 
sión del universo maya se verá sin duda menos desbalanceada. 
A los casos aislados de líderes de revueltas, astrónomos pro- 
digiosos y artistas incomparables, vendrán a sumarse las mul- 
titudes de campesinos, artesanos, mujeres, niños y ancianos 
entre los cuales germinaron. Acaso nuestra imagen estereoti- 
pada del indígena sea la gran perdedora; junto al mosqueador 
de plumas de quetzal y guacarnaya habremos de colocar el 
sencillo aventador de bejuco; al lado del palacio del señor ten- 
drá que alzarse la choza del paisano; veremos que las sandalias 
de alta talonera bordada eran excepción ante el huarache de 
palma; que el soborno y la lujuria eran más comunes que el 
sacrificio y la abstinencia; los dioses agrícolas de todos los días 
objeto de mayor reverencia que otras epifanías más espectacu- 
lares; y los burdos platos de barro corriente, los que empleaba 
el pueblo común --el que hacía compras "de poquitos", "de 
huérfanon- infinitamente más valiosos en la historia cotidiana 
de un grupo, que la cerámica policroma con glifos pintados. 

Habremos de desacralizar esa imagen parcial que tenemos 
del inaya; habremos de concebirlo más profano. Con ello 
vendrá sin duda a hacerse más próximo, más nuestro, más 
humano. La palabra ausente, la del otro, comenzará entonces 
a ser recuperable. 




